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La asfixia financiera del 
CSIC pone en peligro los 
recursos obtenidos de  
las empresas por los 61 
científicos de plantilla 

MURCIA. Con 60 años de historia, 
el Centro de Edafología y Biología 
Aplicada del Segura (Cebas) ha con-
seguido colocar a la Región en el 
mapa científico mundial en el sec-
tor agroalimentario. Un prestigio ga-
nado a pulso desde que jugó, en sus 
inicios, «un papel crucial en la llega-
da del agua del Trasvase Tajo-Segu-
ra a la Región –trascendental en el 
despegue de Murcia como principal 
suministrador de Europa de produc-
tos hortofrutícolas–», apunta Enri-
que Olmos, vicedirector del Cebas-
CSIC, cuyo futuro está hoy en el aire. 
«Yo tengo una becaria postdoctoral 
(es mis manos y mis pies), que con-
trataba con mi dinero ahorrado; como 
ahora ya no me permiten usarlo, no 
voy a poder mantenerla», explica en-
fadada Mª Jesús Sánchez Blanco, del 
departamento de Riego, uno de los 
más eficientes del Cebas. 

En pasillos, despachos, laborato-
rios y cafetería de su sede en el Cam-
pus de Espinardo no se deja de ha-
blar de los remanentes, un caballo 
de batalla que tiene alterados a los 
investigadores desde que el presi-
dente del CSIC anunció que ‘confis-
caba’ los fondos acumulados de los 
128 centros que integran el Conse-
jo para hacer frente al gasto corrien-
te. No en vano, en los últimos 10 
años, el Cebas, punta de lanza mun-
dial de la investigación en el sector 
agrario, ha conseguido captar más 
de 40 millones de euros de fondos 

externos para investigar: un cuarto 
de proyectos competitivos europeos, 
otro cuarto de contratos y conve-
nios con empresas, el 43% de pro-
yectos competitivos nacionales y 
un 7% de convocatorias regionales. 

«El Cebas destaca por la cantidad 
de ingresos que capta, una de las gran-
des ventajas con respecto al resto de 
centros del CSIC», asegura Olmos, 
que suple estos días a Juan José Alar-
cón, director del Cebas y responsa-
ble del Departamento de Riegos, 
quien está en Viena en una reunión 
de la Agencia Internacional de la 
Energía Atómica (AIEA) para reali-
zar un ‘Estudio global sobre los pro-
blemas de la sequía y la salinidad so-
bre las producciones agrícolas’ –«algo 
que es de máximo interés para la Re-
gión y en donde somos considera-
dos expertos científicos a nivel in-
ternacional», se excusa Alarcón por 
su ausencia–. «Solo en los últimos 3 
años, el Cebas ha sumado 21 paten-
tes licenciadas, una de ellas es el res-
veratrol, de las que más dinero está 
aportando al CSIC», apunta Olmos. 

En primera línea 
Las cifras del Cebas cantan; de he-
cho, pese a la crisis han duplicado 
los fondos provenientes de las em-
presas en los últimos cuatro años 
con respecto a los ejercicios anterio-
res. «Una de las ventajas de nuestro 
centro es que realiza mucha inves-
tigación aplicada, pero también bá-
sica. Hemos conseguido que se com-
plete el ciclo desde lo básico hasta 
el final (su transferencia a la socie-
dad)», aclara Olmos, que indica esta 
última fase del proceso investiga-
dor como la que más recursos eco-
nómicos proporciona, una vez que 
se saca al mercado el fruto de la la-
bor científica. Aunque «sin conoci-
miento básico, no hay ciencia apli-
cada». Y, matiza Olmos, «somos nú-
mero uno en agrarias no solo en ob-
tención de dinero, sino en produc-
ción científica», y echa mano del 
‘ranking’ mundial del Instituto de 
Información Científica de Filadel-

fia (ISI, por sus siglas en inglés) que 
sitúa al CSIC entre los 10 organis-
mos más importantes en el área de 
agricultura a nivel mundial en nue-
ve líneas de investigación (riegos, 
suelos contaminados y recupera-
ción, conservación y calidad de sue-
los, interacciones beneficiosas en-
tre plantas y microorganismos, nu-
trición vegetal, fotosíntesis, fruti-
cultura y forestal, y mejora genéti-
ca vegetal), además de citar que en 
2012 sus investigadores produjeron 
238 publicaciones de alto impacto. 

Esta influencia queda patente en 
el caso de Francisco Tomás Barberán, 
premio Dupont de la Ciencia 2012 
por su aportación a la producción de 
alimentos de calidad y su papel para 
mejorar la salud humana, que le ha 

convertido en un referente interna-
cional en este campo y en el más ci-
tado en el área. Otro ejemplo es el 
de Juan José Alarcón, el primer y úni-
co investigador del CSIC que lidera 
y coordina por segunda ocasión con-
secutiva un proyecto europeo, el de 
mejora de sistemas en déficit hídri-
co (Irriqual), además de otros como 
Sirrimed y Eurostars sobre sistemas 
de riego; y el de Francisco Pérez Al-
fucea, líder también de un proyec-
to europeo que estudia el papel de 
la raíz en condiciones de estrés hí-
drico, enumera Olmos. 

Los excelentes resultados del Ce-
bas-CSIC no son casuales, sino fruto 
del intenso trabajo que desarrollan 
todos los departamentos, donde cada 
grupo tiene en marcha una media de 
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La plataforma acude 
hoy a la Delegación 

El secretario general de la Dele-
gación del Gobierno, José Gabriel 
Ruiz, recibirá hoy, a las doce del 
mediodía, a los representantes 
de la Plataforma en Defensa de la 
Investigación Pública, que acu-
den a explicarle la situación que 
vive actualmente el Cebas para 
pedir que interceda ante el Mi-
nisterio de Economía y Competi-
tividad para resolver la situación 
de asfixia financiera del CSIC 
porque «dejarlo morir es cargarte 
la ciencia española».
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4 líneas y «los hay que tienen hasta 
10», detalla Olmos, que añade que 
cuantos más proyectos en funciona-
miento, más capacidad de contratar 
y de hacer funcionar el grupo, al me-
nos hasta ahora. Y esta excelencia se 
refleja –además de en los tres grupos 
incluidos entre los 20 de excelencia 
de la Región– también en ‘La Torre 
de Babel’ que son los laboratorios y 
despachos de la institución científi-
ca murciana, por la que pasan y han 
pasado colaboradores de universida-
des de todo el mundo –ahora mismo 
hay 40 investigadores visitantes–, 
desde Estados Unidos hasta países 
del Magreb, pasando por Suraméri-
ca, Japón y el norte de Europa, ade-
más de la colaboración directa con 
centros punteros de Holanda, Gan-
te o Reino Unido. «Aquí es raro el 
científico que no tiene relación con 
grupos extranjeros», apostilla el vi-
cedirector del Cebas, y concluye: 
«Prácticamente en todo el mundo 
hay científicos que se han formado 
aquí». 

Constata también el alto nivel del 
Cebas el hecho de que la Agencia 
Nacional de Evaluación y Prospec-
tiva (ANEP) cuente con la experta 
en Biología del Estrés y Patología 
Vegetal, María del Carmen Bolarín 
–ahora trabaja con tomateras para 
buscar su tolerancia a la salinidad–, 
como coordinadora de su área de 
Agricultura, que se encarga de eva-
luar todo lo que se hace en ciencia 
en España en esta materia. 

Otro ejemplo destacado dentro de 
los grupos del Cebas es el de Calidad 
y Seguridad de Alimentos Vegetales, 
un equipo de 15 personas, dos de ellas 
investigadores, que lidera María Isa-
bel Gil. Aquí tienen cabida técnicos 
de FP2 muy preparados y especiali-
zados que se contratan con cargo a 

proyectos de empresa porque «nos 
encargamos de estudiar, del campo 
a la mesa, todo lo relacionado con la 
calidad y seguridad alimentaria», ex-
plica Gil, que considera que las inves-
tigaciones de su grupo dan respues-
tas a los problemas de las empresas 
del sector y, muy especialmente, a 

la de la producción hortícola de in-
vierno –lechugas y cultivos de hoja 
en general–, en los que la Región es 
la primera exportadora de Europa. 

Ahora el producto que prima, ex-
plica la científica, es el de 4ª gama 
(cortado, lavado, embolsado y listo 
para su consumo), por lo que sus es-

tudios van encaminados a seleccio-
nar las prácticas agrícolas de riego 
para esta producción específica («he-
mos reducido un 25% el consumo de 
agua», cuantifica) y a incrementar la 
vida útil de las hortalizas procesadas. 
Además de, valora Gil, asesorarles 
para evitar riesgos de contaminación 
que erradiquen crisis alimentarias 
como la del pepino. «Ahora partici-
pamos en un proyecto europeo con 
Noruega y Bélgica para abrir merca-
dos y los vegetales que mejores índi-
ces de residuos de plaguicidas tienen 
son los nuestros», destaca la investi-
gadora, que cuantifica en 1,5 millo-
nes de euros los captados a través de 
acuerdos y convenios con empresas 
en la última década y en 3 millones 
los de proyectos competitivos. 

Combatir el desierto 
Bajo la máxima de respetar el me-
dio ambiente, trabaja el grupo de 
Enzimología y Biorremediación que 
lidera José Antonio Pascual. Un equi-
po de 20 personas, 5 de ellos cien-
tíficos de plantilla, que en los últi-
mos cinco años han captado 4,5 mi-
llones de euros en proyectos com-
petitivos y unos 800.000 euros del 
sector empresarial. Además, tienen 
patentes licenciadas que comercia-
lizan a través de Microgaia Biotech, 
una ‘spin-off ’ del Cebas, que está 
empezando a explotar los biopro-
ductos desarrollados por el grupo a 
partir de microorganismos con efec-
tos biopesticidas, biofertilizantes 
y bioestimulantes, además de va-
lorizar los residuos orgánicos (ur-
banos y agrícolas) para usarlos en 
la mejora de la calidad de suelos y 
combatir la desertificación. «Segui-
mos la política de la UE de residuo 
‘zero’ y desde hace 20 años», insis-
te Pascual, que afirma que el que 
integra es «un grupo muy compe-
titivo a nivel internacional, con mu-
chas publicaciones de alto impacto 
y dos investigadores en un puesto 
muy destacado del ‘ranking’ mun-
dial de investigación y entre los más 
citados de su área». 

Quizá menos rentable económi-
camente –han gestionado 3 millo-
nes de euros de proyectos competi-
tivos en la última década y el equi-
po está integrado por 18 personas, 6 
científicos de plantilla–, pero muy 
importante de cara al cambio climá-
tico que amenaza con desertificar el 
planeta es el trabajo del grupo de Ero-
sión y Conservación de Suelos que 
lidera Gonzalo González. «Trabaja-
mos en ecosistemas naturales y en 
el triángulo que comprende la rela-
ción entre planta, suelo y agua», re-
sume González, que incide en la im-
portancia de los balances de carbo-
no de sus proyectos y de estudiar los 
efectos del cambio climático en los 
ecosistemas naturales. Aunque, so-
bre todo, destaca el nuevo camino 
iniciado por el Cebas de transferen-
cia de conocimientos a terceros paí-
ses a través de proyectos como 
Eau4Food, en el que Europa coope-
ra con África para promover un cam-
bio hacia una agricultura sostenible.

para el                  Cebas: Mª Jesús Sánchez, José Egea, 

  Francisco A. Tomás Barberán 

Nutrición y salud, los 
alimentos funcionales 

Los efectos en la salud de los poli-
fenoles vegetales son la mina que 
han hecho del grupo que lidera un 
referente mundial. El resveratrol 
(una de sus patentes) y sus efectos 
antiinflamatorios, que reducen el 
riesgo de sufrir accidentes cardio-
vasculares. Otra exitosa línea es la 
de los efectos de los polifenoles de 
granada y fresa en la inflamación 
intestinal y vascular, y en la hi-
pertensión arterial. Francisco Tomás, en su despacho del Cebas. :: G. CARRIÓN / AGM

  Mª Jesús Sánchez Blanco 

Cómo ahorrar agua y 
automatizar riegos 

Con 84 proyectos y 60 contratos 
con empresas, en los últimos 5 
años el departamento de Riego ha 
captado 7.350.000 euros para in-
vestigar. Entre otros logros, han 
conseguido, con riegos deficita-
rios que no afectan a la calidad ni 
producción, ahorrar entre el 15% y 
el 30% de agua, según el cultivo, 
desarrollar precisos programas de 
automatización y promover el 
uso seguro de aguas regeneradas.

  Miguel Aranda 

Factoría de enzimas 
desde una spin-off 

Los virus más problemáticos de 
las plantas son el objeto de deseo 
del grupo de Patología Vegetal, a 
partir de los que seleccionan va-
riedades resistentes, entienden la 
fisiología vegetal y desarrollan 
aplicaciones biotecnológicas, 
como la que ha permitido conver-
tir el virus del mosaico del pepino 
dulce en una factoría de proteínas 
para vacunas y para surtir a la in-
dustria con la ‘spin-off’ Bioprodin. Miguel Aranda toma una muestra. :: G. CARRIÓN / AGM

Mª Jesús Sánchez, en el laboratorio. :: G. CARRIÓN / AGM

Desde 2011 han sumado  
21 patentes con licencia  
y encabezan el ‘ranking’ 
mundial ISI en nueve 
materias del sector agrario

  José Egea 

Millones de frutales  
y los pies en la tierra 

A partir de motivaciones reales, 
José Egea lleva toda una vida de-
dicado a desarrollar nuevas va-
riedades desde el grupo de Mejo-
ra Vegetal, lo que les ha reporta-
do un millón de euros en regalías 
en la última década (5 si se tiene 
en cuenta lo que se queda el 
CSIC y el Cebas). Primero fueron 
los melocotoneros, muy delica-
dos para la manipulación. Le si-
guieron los almendros, las hela-

das acababan con las cosechas en 
las zonas más frías y desarrolla-
ron especies tardías y supertar-
días y que no necesitan abejas 
para su polinización. Por último, 

los albaricoqueros, cuyas nuevas 
variedades resisten al destructor 
virus de la ‘sharka’ –«los únicos 
de España», apunta Egea– y no 
necesitan de otras variedades 
para que se macheen ni de abe-
jas, pero conservan su sabor. 
Tanto de almendros como de al-
baricoqueros se han vendido, al 
menos, un millón de árboles de 
cada uno. «Ambos proyectos han 
generado más dinero que el in-
vertido para sacarlo adelante, sin 
contar lo que se han ahorrado los 
agricultores», afirma. Ahora el 
ciruelo centra su atención, un 
proyecto que convence a las em-
presas del sector.

José Egea. :: G. CARRIÓN / AGM


